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La irrupción del género 
 
 

DELFABRO, OSVALDO 
 
MESA TEMÁTICA: Sobre la ley de identidad de género Nº 26.743 
 
 

Este pequeño texto que voy a leerles, que seguramente muchos recordarán, 

pertenece a La instancia de la letra, Lacan solo menciona al autor como alguien que 

merece toda su fe, no da ningún nombre, lo elijo porque es un texto poético que nos 

va a permitir ir ordenando algunas ideas en torno a la problemática que motiva esta 

presentación, así dice:  

“Un tren llega a la estación. Un muchachito y una niña, hermano y hermana, en un 

compartimiento están sentados el uno frente a la otra del lado en que la ventanilla 

que da al exterior deja desarrollarse la vista de los edificios del andén a lo largo del 

cual se detiene el tren "¡Mira, dice el hermano, estamos en Damas! -imbécil, 

contesta la hermana, ¿no ves que estamos en Caballeros?" y más adelante agrega 

Lacan: “Caballeros y Damas serán desde ese momento para esos dos niños dos 

patrias hacia las que sus almas tirarán cada una con un ala divergente”. 

Que sencillo parece ese mundo que Lacan presenta, podríamos decir accidentalmente, 

ese mundo dividido en dos patrias: caballeros y damas. Ese es el mundo anterior a la 

irrupción del género. Sabemos muy bien que muchas de las cosas que vamos a 

plantear en relación a lo que llamamos irrupción del género ya estaban en ese mundo, 

pero esa forma de estar no impedía hablar, podríamos decir, “naturalmente”, de dos 

patrias.  

El género, más precisamente el concepto de identidad de género, tiene su historia y 

su inventor, se trata de John Money, un especialista en endocrinología infantil y 

sexólogo de orientación conductista, él los introdujo en 1955 con la finalidad de 

explicar de qué modo las personas que presentan estados intersexuales, sobre todo 

los hermafroditas con caracteres sexuales corporales confusos y contradictorios, 
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llegan a construir una identidad sexual definida que puede estar en contradicción con 

el sexo corporal.  

Esto que llamamos irrupción del género hace mención a la novedad que supone el 

entrecruzamiento de tres leyes, en cuyo punto de encuentro aparece algo que nunca 

antes por lo menos en la historia de occidente (la cual incluye la historia completa del 

psicoanálisis) había tenido lugar. Esta novedad es un cambio muy fuerte en la 

estructura familiar y social.  

La ley llamada de identidad de género vigente en la Argentina expresa: “Se entiende 

por identidad de género a la vivencia interna e individual del género tal como cada 

persona la siente, la cual puede corresponder o no con el sexo asignado al momento 

del nacimiento, incluyendo la vivencia personal del cuerpo. Esto puede involucrar la 

modificación de la apariencia o la función corporal a través de medios farmacológicos, 

quirúrgicos o de otra índole, siempre que ello sea libremente escogido. También 

incluye otras expresiones de género, como la vestimenta, el modo de hablar y los 

modales.  

En segundo término la Ley de matrimonio igualitario, la cual expresa: “El matrimonio 

tendrá los mismos requisitos y efectos, con independencia de que los contrayentes 

sean del mismo o de diferente sexo.” 

Finalmente la Ley de fertilización o reproducción asistida, la cual presenta como 

objeto: “garantizar el acceso integral a los procedimientos y técnicas médico-

asistenciales de reproducción médicamente asistida.” Esto significa según se define en 

el art. segundo de dicha ley: “los procedimientos y técnicas realizados con asistencia 

médica para la consecución de un embarazo. Lo que abarca las técnicas de baja y alta 

complejidad, que incluyan o no la donación de gametos y/o embriones. 

Todos tienen derecho a adoptar la identidad sexual que resulte más adecuada a cada 

uno y transformar su cuerpo según lo consideren, contraer matrimonio con alguien 

con iguales derechos y generar una familia con hijos ya sea concebidos en forma 

digamos tradicional o por adopción o por fertilización asistida o por alquiler de vientre. 
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Podemos considerar esto desde una óptica voluntarista, como resultado de nuevas 

formas de pensar la subjetividad, de luchas y militancias, de marchas del orgullo gay, 

etc. y todo esto seguramente tiene su peso y su importancia, pero tenemos que 

remarcar que hay dos factores claves para que esto haya podido concretarse, estos 

son: la ciencia y el mercado. La fertilización asistida separa tajantemente, por primera 

vez en la historia de la humanidad, la reproducción, no de la sexualidad porque 

sabemos que ella va mucho más allá del coito y la parentalidad está siempre en el 

ámbito de la sexualidad, pero sí de la necesidad de contacto sexual entre una mujer y 

un hombre.  

Esto significa, decíamos, un cambio profundo en el núcleo de la estructura familiar, 

ámbito en el cual se materializa la constitución subjetiva a través de eso que los 

psicoanalistas denominamos: complejo de Edipo, en cuyo transcurso ubicamos la 

emergencia del deseo, la configuración del narcisismo, las identificaciones básicas y la 

sexuación.  

Lo que actualmente se nombra como sexualidades nómades, transexualismo o las 

más clásicas homosexualidades femenina o masculina han sido pensadas hasta ahora 

como posibles salidas del complejo de Edipo, pero no como integrantes parentales del 

núcleo edípico, en esto consiste a mi entender la novedad importante a la que nos 

enfrenta la confluencia de las tres leyes mencionadas, novedad que me parece 

merecedora de reflexión y debate. 

Volvemos a las dos patrias, Freud se asoma con una agudeza impresionante fuera de 

ellas, llegando a presentar lo que muchos años después se llamará identidad de 

género, así lo expresaba allá por 1920 en Sobre la psicogénesis de un caso de 

homosexualidad femenina: “Por tanto, el misterio de la homosexualidad en modo 

alguno es tan simple como se propende a imaginarlo en el uso popular: Un alma 

femenina, forzada por eso a amar al varón, instalada para desdicha en un cuerpo 

masculino; o un alma viril, atraída irresistiblemente por la mujer, desterrada para su 

desgracia a un cuerpo femenino. 
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Más bien se trata de tres series de caracteres: 

Caracteres sexuales somáticos (Hermafroditismo físico) 

Carácter sexual psíquico (Actitud masculina o femenina) 

Tipo de elección de objeto, que hasta cierto grado varían con independencia unos de 

otros y se presentan en cada individuo dentro de múltiples permutaciones.”  

Allí Freud ubica tres variables que en su combinatoria producen todas las posibilidades 

de lo que hoy se denomina género, pero siempre como salida del Edipo, no lo 

desarrolla como posibles parentalidades. 

Lacan habla de función materna y función paterna, lo que permite pensar la 

parentalidad con mayor flexibilidad y en el seminario 17 específicamente en la clase 

titulada Del mito a la estructura disuelve la trama literaria del Edipo para plantearla 

como mathema discursivo, pero fundamentalmente en relación al asesinato del padre. 

Ambos pueden pensar la sexualidad más allá de lo biológico y de lo imaginario, lo que 

no es poca cosa, pero en el terreno específico del Edipo parecen volver a aquel mundo 

de las dos patrias, donde estas cosas quedaban afuera, y sí, ellos no tenían por qué 

imaginar esta metamorfosis de la estructura social.  

Podemos pensar una clínica donde la trama, digamos literaria, del Edipo sea menos 

remarcada, donde la interpretación no se apoye tanto en dicha trama, lo que creo que 

efectivamente ocurre en la práctica clínica contemporánea del psicoanálisis, pero lo 

que insiste en la clínica es el malestar en la cultura, expresado con mayor precisión: 

la no relación sexual, nombre técnico del amor y eso es la expresión discursiva del 

Edipo ya pensado como estructura.  

Lo que insiste en la clínica, en este caso, lo que insiste desde el futuro nos concita a 

pensar la clínica del presente en tanto nos presenta un escenario profundamente 

novedoso en el ámbito de la conformación subjetiva. Podemos pensar que las 

respuestas ya están escritas en la teoría psicoanalítica y es posible que así sea pero 
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hay una pregunta que insiste: ¿cómo se van a sexualizar las diferencias?, ¿cómo 

serán las salidas del Edipo en estas nuevas conformaciones parentales? 

Tal vez todo esto provoque en nosotros temores y angustia y eso, pienso, no hay 

porque desestimarlo, merece un lugar, podemos temer por ejemplo que se borre la 

diferencia sexual, esa referencia primaria con que nos hemos venido manejando. 

Podemos temer por los niños, por el empañamiento de lo vayamos a transmitirles 

sobre esas diferencias. 

La reproducción humana realizada por la unión sexual de un hombre y una mujer tal 

vez hayan sido, aunque engañoso, nuestro último nexo con la naturaleza, estamos 

frente a una transformación bastante radical de la concepción de familia y filiación, 

esto no tiene por qué ser necesariamente ni bueno ni malo, pero se hace necesario 

pensarlo más allá de los temores, duelos y angustias. 

 

 


